
.. , REFLE-C.SIONES 
IMPAB.CIÁ.LES; 

SOBRE LAS. CAPITU.ACIONES DEL CAMPO 

DE .{lRON. 

D Es-IfE la iricomparable cima del Chimborazo cuya ele­
vacion pre!!cribe el vuelo de las aves, y en cuya eminencia acaso 
reposarán las ilustres manes de los generales Santander, Guis;.. · 
se, Padilla, Blanco, y otras víctimas que han sido con ... 
ságradas ante las aras de la libertad, entre el furor del· 
enloquecimiento del pueblo y de la · ambicion de fos tira­
nos, sentado en stt cumbre el genio 1 de la libertad, del; 
bíen y de la paz, obilerva atento la marcha magestuosa 
del egército per.uano y de su imperterrito general La-Ma·r 
destinado por la proYidencia á romper las cadenas que ar­
rastra Colombia, y á llebar la palma y la oliva si fuere 
necesario hasta los confines del emisferio de colon pues 
tal es el" deseo de todos los estados hermanos america 
DOS, 

La d estrucc ion de la dominacion española, en el 
bajo y .Aito-Peru , la emansipacion de [a rep(tblica .Alto­
Peruana , la toma de Guayaquil , nuestra formidable es­
cuadra , y el ·amor tan decidido á la gloria, á la paz, y 
á la libertad que se advierte en los peruanos, desde la 
clase mas elevada hasta la mas ínfima de los pueblos, son 
unos testimonios irrecusables que acreditan que el Perú,­
no tolerará que se erijan déspotas y tiranos en los estados 
aliados vecinos, pues este és el úníco caso para que n<t 
es libre una sociedad , pues aunque cada generacion es. due­

Jia de su ecsistencia y puede darse el gobierno que le·aco-



! 
mnde;-eilto.

se· entiende en siendo juste, hon·esto,·. ó' útil, '1 
los que . defienden la libertad absoluta de los pueblos para 

<eselavisarse ó esiermínarse, sostienen el. error mas abomina· 
'ble é impío, y d�berian ser castigados. por propagadores de 
'macsimas tan de,t�stabl.es, porque así, como ningun 'hOmbre 
tés libre para comeler un suisidio sin hacer una ofensa al 
autor de la naturaleza, y un agrabio á la sociedad' ! que 
pertenece, con mucha menos razon puede un estado ani­
quilarse y destruirse; salvo el unico caso de sostener !Su 
clignidad y libertad. · 

-�stán tan refutados .y combatidos los gobiernos desp6-
�tic9s y 'aristoeraticos, que hablar de ell()s seria pérder tiem• 
po, pues no hay hombre ·de sen'tido comun que no ·conozca 
que. todo gobi�rno cuyo interes no sea cunforme Íl la vo· 
)umtad general, es el suplicio y la ruina del estado que•lo 
eufre, y no permita_ el cielo qu� 11iguiendo lo1 estados Jimítrofus 
la antigua rutina adoptada si� ·ecsamen, y sitada sin reftec-

# _ai�.de que loe e11tados. ao'! li�.res-para hacer lo q';le les 
dé, la gan.a, deu en él loco fr«tnecí,de criar amos para que 
Jos .. eacla:v.isen, ·é inqllie�en á sü� .v.ecinos, y que· el Perú se 
Yea eq la triste, ,pvro· inevitable 'necesidad de estar siempre 
•CHJ 1� �spada levan�da cu-al .il'tra 'republica Romana. · · 

· Yo quisiera que .me >Contestaran Jos que propagan tan 
a�surdas macsimas 'las preguntas si·guientes. ¿Debe un es.·. 
tad'o aer indiferente -á los males de su ve"oino ? ¿ Puerle 
mirar con 11erenidad el que se devoren entre ellos, ver o1 
revolcarse en su sang_re y no tornar parte en sus dift>ren­
cias siquiera como mediador para impedir su debastacion y 
·ruina? y cuando no se consiga uplac_arlos por las vi as pasÍ· 
fi�as: ¡,no debe recurrir a la fuerza para conseguirlo? cuando 

· la, hambre, la guerra) ó .la peste, empieza á asolar "" p e­
blo, ó una nacion. ¿no están obligados todos .. los hombres á 
hacer cuanto sea posible para evitar el mal? ¿ �st:l obli­
gado un hombre por derecho naturul 6 de gentes á hacerle 
al prójimo y á su amigo cuanto bien sea posible? ¿N o debe 
un hombre en-justicia- quitar el puñal de la mano si puede 
al hombre, que va á �¡¡met�r un suii!idio? ¿N o tiene ·por 
la ley derecho un i,:dividuo para hace¡· mudar á su ·ve­
cino si es incomodo; 1wr una Vida escaildál."'i\1, ú obligarlo 

,á-,..quc se_ c.onte,nga en sus dc:.,en;s? '¿Bict1doun navegante 
j¡ué otro n'aufraga·, n& ·está ol>ligadci "á· �restarle ''t'odos los 
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· �.sllio!l at. bJiqlJ� estraño, para que, no \)eli:gre� y· salvar· 

á todos sus indivj1luos? ¿Cual es aquel que oyendo i:ler:o 
repente ,el �rito ó, !,il�rjdo d� un hombre á quien están matan� 
do,' no se siente á fectado en el mumento de una emocioo· 
invojuptar,ia que lo nbliga á socorrerlo? i Y ·por fin quien­
es aquel que no conoce la� éonsecuencias del escandalo y 
del mal.egemplo.? Desengaíiemonos: solo un hombre de un 
eorazon :corrompido,, ó estrng�do por· la perversidad, es ca'-· 
paz de negar estas eter.naa.- verdades gt·ab.ad'as por Dws· oa. 
el corazon de los· hombr.eli, y que han· de infhair mientras 
dure el universo, aun cuando no hubiese leyes positivas/ 

.. ecsistent� que las confirma.sen :- luego si esta verdad in­
concusa y sagrada es tan eyidente y c.ierta que no admite 
réplica ni contradi�ciou, si está mandado en. el- primer p�­
cepto del código religi�so da ·��das las naciones �ual es­
el de Cálogo. o diez Mandamie.rit'os de la Ley de Dtos ·qlltJ 
nos enseña á amar á la deydad Y. al prógimo como así mi•­
mo. ¿Cómo teneis Clescaro y vator, vitalicios de sofo­
car los sentimientos de la .razoa y de las ·leyes sagra­
das de la naturaleza difundiendó en el pueblo ma:csimas tan 
parricidas? ¿Cómo teneis atrevimiento· para seducir á los 
me autos diciendoles que el Perú no. fklbió intervenir en los 
males de B o livia, y que la debió dejar'abll'ndonada at des6r­
den y al pillajE', á la dept·ecacion y el esterminio. del fiero 
y artificioso Sucre, y sua corífeos?· ¡,Cómo negais el justo 
y legttimo derecho que tiene el Perú para libertar 'á su 
herma·na Colon1bia del yugo del tiraao que la oprime y mata 
y esto · aun cuando no h.ubiese sido insultado ignominiosa­
mente por el déspota de Colombia y provocado á una guer7 
ra defensiva qu,e. el detesta.� j lnfámes,. m.aldicientes, �11':.. 
gratos, y reveldes! el dia de vuestro castigo se acerc¡Ypor 
momenlos del que . no os librará vuestrá crasa iguo¡;áncia, 
vuestra hipocl!esia , y vuestto se rvilismn, por�e sabemos 
muy bien que so.is. enemigos declarados de todo principio 

·liberal: seguid vuestra alianza y confedcr acion coa la fa­
m;lia 1 papista: seguid seduciendo á las b.eat·as bobas., rn• 
ños y tontoa, mu�tplicad la lista de proselitos y fanáticos. 
que la mayor y poderosa parte ilustrada ya· de loa pueblo1, 
se ríen de vuestros augurios, haced. fiestas :procesiones, 
invocad á tos Dios.es dd Coeitó, y d"'l Averno, prOfla­
gad pattaiias, r apoyad coa Olleatos de Santos, Ap,oatoiM 
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y ,brujas 'flle�ros criminales deseos, que el fruto .que sa,. 
eareis ·será el de aselerar el d-ia de vuestro suplicio. . -

Ptra patraña de igual consideracion que intentan persua­
dir estos perversos al pueblo, es la de que la escuadra Co­
lombiana está en marcha para el pasífic<�, y que cuando el 
g·�meral Bolinr se vea perdido, apelará por ausilios a h¡. 
r.epública de Hayti su vecina, á los Estados-Unidos, á In ... flaterra, al emperador del Mogol, ó al preste de ,Juan de las 

odias; sobre lo que contestó que aun cuando la escuadra Co­
lombiiUla estubiera en aptitud de hacer una espedicion y 
no se hayasen sus buques desmantelados, sirviendo otros de­
ponton y pudriendose todos dentro de sus puertos, estoy 
cierto de 41ue se guardarían bien de salir con un enemigo, 
poderoso� que actualmente tiene . bloqueados todos los puer­
tos de la· mar del Norte desde Caracas hasta C artagena. 
Hi á Bolívar le dieron ausilio en la revolucion pasada las 
naciones estrangeras, fué para que sostubiese la causa de 
]a ·libertad, JDas para oprimir á estados libres, tan lejos de. 
darle un solo hombre le darian un tiro de metraya que le hicie­
se ecsa1ar el alma y la vida por cien heridas. Todos los , 
preparativos de guerra, que se hacen en la Habana no se 
dirigen á otro fin que á invadir á C olombia, y ojalá que 
mi pronostico, de que· el general Bolívar es cómplice de 
taD infame parrisidio, no pase de mera congetura ó presun­
ciou, pues lo considero capaz de cuanto delito hay en eJ 
mundo, y para deeirlo, tengo muchísimas razones: la l. "'· 
es la infame constitucion á quien dió su nombre, de cuyo 
feroz y degradante absolutismo no hay egcmplo 'en nuestros 
dias en la América y la Europa : la 2." el estar decapitai'ldo· 
á los mejores generales y gefes republicanos de Co lombia 
y reportando, relegando, y confinando á todo ciudadano vir­
tyoso que no va de acuerdo con sus opiniones : la 3. "' . 
el haber estingu ido artillcciosa y violentamente la rcpresen­
tacion nacional de la república de C o lombia con pretestos 
ffis mas escandalosos y vergonzosos : la 4."' el haber p�e­
tendido que Colombia jurase 'la constitucion luciferina for­
jada por él, y haber fusilado y perseguido de muerte á 
todo liberal : la 5."' haber violado las leyes, atropellado á. 
los magistrados, y usurpad o y arrancado á la fuerza el su­
premo y terrible mando de dictador de la república colom­
biana: y la 6."' el tener desmantelados todos Jos buqu�s de 
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guerra de 'Caracas y de nolombia eon un enemigo inmediato 
formidable que amenasa tragarse la libertad de Caracas: maS' 
ein recurrir á presunciones: ¿quien de los habitantes de las· 
repúblicas baJo y alto peruana, no ha presenciado las in­
trigas de este malvado? Bolívar no tiene los talentos de 
los grandes Alejandro y Federico; pero tiene la ferocidad 
de Atila y Tamerlan, y la astucia de Timur Beg, de Gen· 
cis-Can y de Hider-Aiican, monstruo• fieros que han et!· 
terminado la especie humana. 

No puedo menos que irritarme cuando' oígo el em­
peño y teson con que los ·vitalicios encarecen las azañas 
y valor del general Bolívar, usurpandole escandalosamente 
esa.. gloria á la república Colombiana, pues un hombre por 
ma� grande que parezca en fuerza y valor, nunca pnede ser 
superior á cuatro hombre3 armados, de donde viene el re-: 
fran ni Hércules contra dos. Si Bolívar llegó á la cumbre· 
del poder y de la gloria Americana, fué por los bravos Ame­
ricanos que componían su ejérci1o, y no tardará en llegar 
la noticia que un hombre solo le ha cortado la cabeza, como 
lo hizo Marco Bruto con César, Ancreston con Gustavo Ad·ol­
fo, y es tan frecuente en los gobien10s despóticos del Orien­
te, lo que prueba lo poco que vale un hombre por mas va­
liente y forsulento que se le suponga. Bolívar ha apusa­
do igualmente de la opiuion del siglo, de la franqueza Y' 
confianza de los Estados,· y de los favores de la fortnn.a, y 
ISU muerte será un dia de gloria para los Estados que fue-· 
ron el teátro de sus azañas, y de su crímenes. Bollvar pudo. 
baber llebado la hbertad hasta donde se estienden las po- · 
seciones Españolas en el golfo índico, pero preferió el nom­
bre merecido de tirano, al de libertador; y es preciso que 
e-spíe su delito en un suplicio para escarmie11to de cuanto 
tirano intente profanar el santuario de la libertad . N ad.a 
acredita mas la desmedida ambician é ignorancia del gene­
ral Bolívar, que el haber pretendido sofocar la libertad de 
la'! Repúblicas recien formadas Sud Americanas, engreídas 
justamenie con sus pasados triunfos y laureles: con un Es­
tado o gobierno viejo lo mismo que con un anciano, ;;e le, 
puede humillar impugnemente por que en ellos est:'i ya cal� 
mado el ardor de las pasiones, pero pretender sujetar a Es-. 
tados libres resientemente cons.tituidos, y con valor y fuer· 
�& para :a.estfn.er su derecho, es un desatino, y un despro-
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p�sito que ningun tiraM lo ha qonlegui�o pues''fto�e· cu'e'ai 
� de ello un solo ejemplo en la qistoria, y de esta· ve'rdlld: 
es un testimonio auténtico la Francia en nuestro¡¡· dias pue;. 
QO pudo contenerla todó el poder de la Europa.. · · 

. La humanidad, .la razon, el interés público, la gra­
titud, y el.anior á la libertad, nos impelen poderosamente 
á .so11tener la libertad de Colombia, de esa desgraciada naciort, 
despedasada por sus propios �ijes, y qlúl tantos años de 
clori!! ha dado al suelo Americano: mas ''quien sabe· si á. 
eata hora habran pagado ya 11us 'críme11es los autores de suia 
desgracias, pues ya tarda en el baticinie el día de la ven­
¡anza, y de11engaño. La América; y la lt�uropa esperan eo'n· 
aneia el di.a de tan jnsto, y saludable castigo; el general Bo­
lívar no tiene donde correr, ni como escaparse: se halla ame­
nazado por los suyos y por el enemigo co�un por el la�o. 
del Norte. 
- La plaza de. Guayaquil- quo. es la llave del Sud d& 
Colombia está en Q..uestro poder: el enemigo no puede de· 
modo alguno reforzar el resto· de su ejército por mar, ni 
por tierra: por mar por respeto á nuestra· escuadra, y por 
tierra por hallarse interseptado por. el valiepte coronel Oban• 
cJo 11ue .ocupa Juanambú. por elio- es. que no le qu.eda mas 
.-.nedio que perecer ó entregarse. Golombia · quedari lih1 o 
en ·.�reve, los tiranos pagarán su· delito ; se aquietará el 
c:ontmente, y al ejército Peruano cor mado d<! trufeos ten· 
drá la gloria de ser el pacificador del continente y regresa� 

·
' esta ca.pitál de . donde partió á la campaña. El justo 

.general La-Mar no hará la ·paz sino des·pues de la victoria, y de 
.poc�sionarse de los departamentos, del Azua y, y del Ecuador, 
y no r.esta otra cosa sino que se refuerse nuestro ejército con 
.Ja Celeridad posible, y que se haga á Jos decendienteR de 
Afrtca libertos· en la revolucion, dignos de la libertad ·que­
gozan, engro,ando con ellos las fil'as del ejérciio. como igual­
mente con· todos los· t"sparioles mozus rapaces de tomar las 
�trmas. pues no es regular q.u.e á los Americanos se les ten­
g'an ·alistados, y á nuestros em:m i"os se les con5ene en ·un 
Qf¡io, y descanso eterno. . 

· El general La-Mar cua\ otro Alejandro boyan�� rOQto 
perá, y taluá cuanto se.le oponge. al paso, y no hiuá caso. 
del general Sucre y otros caudillos que con pequeños gru-. 

pos, bagen. á reta¡uardia, 4. á lo11 coetados, pues Am�i�Jal. 
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J:-NilñapoleoP,. J� dice�. _lo �aro qtt� . !Itere. eostar desprec iar , 
loé -f�•vores de Marte y de la fortuna • .  El llébar4 nue•tral. 
�rmas ,'ictoriosas h¡¡sta Juanarnb� y Bogotá si fuére 'neces&•. 
rio,- no hay que dudarlo# . .· . 

· ' 
. ,. 

· 
. U nion, valor y constaneta peruanos, y no desmayetís 

c¡ue aunque la intrig.a, la perfidia , y· la ignoraRcia hayan pre-. 
ai.dido vues.tros destinos y desidido de. vuestra suerte des·de. 
el principio de vuestra revolucion. hasta ]a fecha, vosotros. 
triunfareis; llegara dia �ñ que se eorra · el telon á ·tan ntf­
fandos crimines ; l legará dia do la justicia del Perú·, e!l, 
que sean sacados á un públ ico suplicio sus autores, y mal­
dita y ecsecr.ada la memoria de los parrisidas que. ya· no 
ecsistan: este ha s1do un mal de todos tos siglos y que solQ, 
se puede evitar en parte, condenando á una muerte atroz 
y. l'onfiscasion de bienes á sus autores, ley justa y sábia 
adoptada en Atenas el pueblo mas libre y sábio que ha co--
nosido el mundo. 

· 

Por mas funesta y trágica que . os parezca vuestra suer-. 
te no os amedrenteís , considerad los infinitos recurso!f 
que. teneis p.ara· salv.aros y á vuestra hermana Celam. 
hia: la voluntad general,. la opiniori. del siglo, y . hasta loJ 
mísmos dioses están en nuestro favor, · porqi.le está decretado 
desde la eternidad, y llegad!} el tiempo de que la Amé­
rica figure en el universo con mas esplendor y gloria que 
las .otras regiones del glovo sus antecesoras, r no hay po­
der humano que sPa capaz de suspender la& eterna¡ leyés 
'del destino : parte de nuestro egército puede haber sido en­
tregado y di;;persado, mas nunca conse¡uir.í. el enemigo su, 
destr-wceiou-.completa: tenemos dos regimientos de caballe'ria 
que ellos sn:o bastan para llebar el terror, el espanto, y 
la muerte hasta· Bogotá capit.11l de Colombia :. de infanterj�: 
nos queda la mitad de la fuerza abisada j prevenida cbn 
su pasado coutr¡¡-;te, tenemos generales en el égérc\to de. 
tatlto honor y valor que cual otros Atilios Regulos pre­
fer:iran primero la mu�rte que una paz vergonzosa. La 
plaz" de armas de Guayaquil, que· es la llave del Sud. 
de Colnmbia y todo su departamento ; están bajo nues­
tta: prole e<; ion por el libre y� espreso consentimiento ge­
n.e.ral, dt� todos sus habitantes: y ni cien tiranos como Bo­
li.v;�ir, .S!>R. bastantes par� obligarnos á desocuparla:. telle!llo!l 
un.a,,.�;:sci:!<;ld�a .qq.e _e¡;¡ la �as fuerte .Y r�s¡>etable que huy_ . . • . . • . . . . .  
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eii Jo·s estados Sud-Americanos, y s'e espera' de t!n día it � 
o'tro la fragata de guerra Independencia -comprada por este 
estado al de Chile para engrosar los buques de guerra, 
de nue¡¡tra marina y solo falla que nue�tro gobierno 'le dé 
impulso á la guerra, formando una divisio.n en esta capital 
de españoles mosos, morenos y pardos sean libres ó es-• 
éla:vos, para llebar la gu-erra hasta Caracas si fuere necesario: 
J'loeotros dominamo11 la mar del sud y podemos llebar nuestras 
tropas con facilidad. del uno al otro estremo de la América 
meridional, pues tenemos bastantes buques de transporte y de' 
guerra .que comboye nuestras�tropas, tenemos todos los apres­
tos y elementos de guerra necesarios, y desde el un confin al 
otro de la republica claman todos sus habitantes per el aster­
minio de los tiranos y están prontos ::i presentar sus bra­
llóos y sus. riquezas para el sosten de una guerra tan jus­
ta como la nuesh'a, en que se haya empeñado el hono:r· 
y justicia nacional, y no creo que hayga peruano tan in-· 
dole'ííte' y apatico que· tul:l'iese el arrojo de decir lcr con­
tl'a:rio sin riesgo de set castigado, como un pérfido y eomiJ 
un hombre indigno de vivir en nuestra sociedad, pues pur 
lt> que á mi toca estoy pronto á ma1·char al egército el diar 
que el gobierno me Jo· ordene, pues en e11ta ·idea teng.Q> 
fu.ndada mi ambicion y mi placer. 

Con solo ver nuestro código fundamental, ee conocer' 
)a ligereza é imprevi:cion con que los jenerales de am­
bas repúblicas han procedido á ratificar semejantes estipu­
laciones para las que no tuvo facultad el general presidente 
de nuestra república por ser agena de sus atribuciones, 
. y pertenecer por derecho a la soberanía de la nacion re­
presentada por sus cámaras á las que pertenece aprova:r 
Jos tratados de paz difinitiva. 

Todoe los artículos del tratado, contienen sofismas mali 
6' menos gravosgs al Perú; pero el artículo 4. 0 10 y 11, 
son mas bien unas provocasiones é insultos á mi nacion 
que bases racional�s y prudentes de un general que co­
mo Sucre trata de alucinarnos diciendo: "qu-e deseaadr:r 
dar un testimonio relebante y la mal incouteetable prue­
ba, de que el gobierno de Colombia no quiere la guerra!;' 
de que ama al pueblo peruano, y de que no pretende ni 
humillar al pueblo, ni tomar un grano de arena de su ter­
ritorio, apl'uéb·a; oonfirm1, y ,¡,atifica est-e tratado'' ¿Qué hom'-· 
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bre · de sana r.n:lon y de mediano Juiein no em'í11eé lo in• 
cidi•.,Ro y hostil de artículo 4. e'? ¿A quien se le o�curece 
la Jl!ala fé y ferosid;¡,( que envuelve este pacto leonin•> si 
es un hecho como se ase::ura por los comisionados de Co­
lombia que ecsisten documentos de él? i Que pubiisista haf 
en el di a qee no repruebe este' contrato? Pero -aun su­
poniendulo conforme. y acostumbrado entre las naciones ci• 
vilisadas, todos los habitantes del . Perú, y hombres civilisa• 
dos de los estados limítrofes, saben que' el general Boli· 
var adoptando la feroz costumbre del bárbaro ccnquistador 
Hider-alican hizo llehar para colombia seis mil doscientos 
y tBntos hombres peruanos de los· mejores soldados vetera­
nos que fuéron del egército español, y hombres robustos 
de nuestra plebe de los que no han regresado 4 hombres: 
todos saben que la mitad tle ellos murieron en los mon­
tuosos y enfer.mi:ms climas de Panamá, Portovelo, Car­
tagena, y otros paises de las costas del Norte de Colom• 
bia, que por la multitud de vír,hos y epidt>mias que se cono­
cen son el sepulcro de la humanidad. En el Perú no han 
muerto dos mil colombianQs, y aun cuando el Perú es• 
tuviese obligado á. cumplir una condicion tan feríria, en tal 
caso, Colombia estaría sugeta al gravámen de darnos cúa­
tro mil hombres en reemplazo de los pe.l'uanos que nos aran­
có á la fuerza, mas el Perú está distante de hacer re­
clamaciones qu<l escandalisen al mundo. ¿ Q11ien no sabe 
que el egército del Perú libertó á Colombia del dominio 
éspañol, todos los pueblos que hay comprendidos desde el 
Macará hasta J uanambú, sin haber ecsijido de Colombia­
en recompensa, ni un grano de arena? i Quien ignora que 
él general Bolívar . engroso los bata: Iones cuasi en cuadro. 
que viniflCon al �erú con soldados peruanos los que se llevó 
para siempre , desaciendo los cuerpos del Peru , para­
levantar con !!US individuo.s los .cuerpos de Colombia, su­
jetando á los cuerpos del Perú á la fuerza de 600 pla­
:zas, y los de Colombia á la de 1 .200, con cuya fuerza: 
marcharon para su país, despues de haber sidQ gratiiicado9 
con dos millones de peso11, los que por órden de Bolívar 
se les dieron á los colombianos en oro y plata y á lo�t 
peruanos en papeles, los que han tenido los últimos que 
vender por necesidad á la 4, �» 5. �>' y aun á. la 6. �» par­
k? ¿N o ha sido esta una perfidia-, una mala fé-t .y .una 

2 
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batiea-rota legít:ma� '¡"Tiranos, infames, fementi1os, -tray• 
dores! no sé como tie.nen el arrojo y presencia de ánimo 
para mentir con tanto descaro ante la faz del mondo ci- · 
vilisado que está ·bien impuesto de .sus malditas tretas ar­
·tificios y crimines, ¿Quien no ha :visto los asesinatos que 
ha -he� ho el ·gener�l -Bolívar P.n -el Perú con todo republica• 
DO enemigo de sus id eas ? ¿ Quien no ha conocido su" ca­
balas é intrigas'? ¿Quien no ha visto la calumnia que le ful· 
minó á los generales y jefes porteños y chtlenos , y la pros­
c�ipcion á que !.:ondenó á Riva-Aguero Turre-Tagle Be­
r�odoaga y otros que murieron des;graciadamente en los cas• 
t�llos por haberse opuesto el primero á sus miras y haberse 
lldo los otros fieles egecutores de sus órdenes? ¿Quien no 
es ·test�o del mal trato y menos precio que empleo contra 
todos los oficiales peruanos-? N o aca.ba ria en u11a resma de 
papel si fue�e pt·eciso el referir por menor las maldade; dd 
monstruo de Colomhia. . 

·(No fu éron las maquinaciones .y intrígas del general ·Boli­
-var y 1!11 pa·yallo Sucre, las que hicieron pe-recer el egercito 
ftorido que Jlebó el general Santa Cruz á las eladas pam­
pas del Alto-Perú? ¿N o fué el general Sucre . el que se. 
dujo a varios señores diputados del congreso, para que le 
quitasen el mando político al señor Riva-Aguero con la mayor 
injusticia? ¿No es el tirano Bulivar el que sabe castigar en 
un suplicio á -los, jenerales -Piar y Berindoap:a para aparen­
tar rectitud y celo de. la cansa pública y cohone�tar ;,u• ne:­
fandas intrígas·? ¿No es 'Bolívar el que a rruino nuestro eger­
cito, nuestra marina, nn�stra fortaleza y la tarazca que ha 

acabado de absolver las reliquias de oro y plata y alajas que 
;t\111 conservaba el Perú? l\1alclitos sean nua y mil \·e ces los 
pregonados ser.vicio• que nos ha hecho acosla de tantos ul­
trages, ele tantos sacrificios, y de t"nta sao¡�re. 

El pettsar siqlliera couvenit· con los artículos décimo y 
un,lécimo segun el contenido de·ello> seria espone·rno� á la bor• 
la y al desprecio de los eslrangeros y a la ··isa feroz y ven­
ganz� del tirat.u: seria abrir la puerta de la esclavitud á la 
.A merica meriodin�l, pues soj11zgado el ·PerÚ los mÍ>tnos pe• 
ruanos le servirían al tit'allo de c:unarla para subyugar los 
estados libres de la América del S11r: Buli var no Srtl•e guar · 
dar l'on lo� hon,brcs las consideraciune;; que guarda nneslro 
góbieruo:. Bolivar sabe éCÍ'vir�e . . �ton venl<1ja de los. mom,euto! 
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de ·la. forfuna:· es capaz ele meditaciones ecsactas, y de cll.'cu� 
los profundo!, y con el ejPmplo rle la república de A:Jti su. 
T ecina , el ha libertado á Colornhia de sus enemigos esterio� � 
res e interiorel) para ser él solo Sil tirano Y )a caterva de Sa•: 
télites esclavos que lo ro.lean : BDiivar ha triunf:tdo de todo;¡. 
m.odo!': el ha sabido servirse de los f . .vores y rebe,es de la. 
suerte, y de la ign()r.aucia, é incon,tancia de los hombres,. y e11 
la fuerza de su delirante ambician aun no pierde la esperan­
za de ocupar algun di., el solio de oro de los antigt¡os Y ocas-

Aseguremos Guayaquil y todo su departamento con alma 
v.ida, y corazon, y que se estreehe por nuestra e�cuad ra Utl. 
bloqueo activo y fuerte desde el: pueb lo de la r.anoa que dívi� 
de la juridicíon de Guayaquil basta Panam.á y todo el depar­
tam�nto de el Y,:mo: alístensé,. y levautense cuerpos de mo� 
renos y pardos libres y escla vos que son los únicos capaces 
de servit· con conocida. utilírlad en esos cli.mas:. hechemonos 
spbre Panamá. y la fortaleza de Ch11gres, y llebemo� la g.u.er­
ra hasta el ÜrÍIHlCO q,ue el tí.rano. de Colombia y sus satélites 
han de sucumhír· por neee�idad:- aseguremos ta.plaza de Guaya· 
q.uíl y el río de Charambír<\ puerto de Nov ítas, de Buga, y de Zi­
tará con eso cuando-los generales del tira¡¡� intenten hacer una 
correría sobre n.uestras fronteras nos hecharemos inmediata­
mente sobre el reyno de QfJito y sobre el departamento de 
Popayan, y quedará. cort<�do el enemigo, y obligad.o 2. retro­
serler: el equipar nuestra marina e> lo que mas nos interesa 
en 111 día, pues con ella podemos llebar nue�tras tropas á los 
puntos que nós llame la atencioo, y auxiliar á los emigrado3 
perseguido> de.t tirano de Colomnia que im.ploreo nuestro auxi· 
lío: la causa que defeoderno> es sagra,(.(a y justa,, hemos sid.o 
provocados y convenidos en la guerra por necesidad, y. !Í J.os 
funestos estragos y ¡:onsecueocías de ella, el tirano de Colombia 
y sus corífeos son los responsables:. nosotroll no estamos obli­
gados á nada y decir lo. contrario seria lo mismo que decir 
que un hombre aq nien le dan si.n mo.1ivo cincuent,a a7,otes 
está obligado á bezar y pa�a-1· ta rnano fes·al que lo castiga.· 

Con el su.prE>mo gobierno hablo como ciudadano inte• 
resada en la felicidad d.e mí naríon, por la que he derra­
mado mi sangre, y padecido 17 años bajo el poder de lo� tira­
nos satelites del proscriplo y abominable Fernando 7. O y de 
los opresores de mí patria, cuya verdad pneden testificar pÚ· 
blicameote lo.s estados de Qolombia, el Perú y Bolivia y �,>riu-
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eipalmente Li�a, Trujillo, y la Paz, y otros varios pueblos 
qne han presenciado mis desg-rar.i<ts por defensor de los de­
rechos del hnmhre. E� de la ma.vor importancia vuelvo á de­
cir el q11e se levanten en esta capital en el perentorio tér­
mino de cua tro me•es cnanrlo ma�, seis batayones Je mil pla­
zas cada ltno de lo$ morenos, y pardo� Jihres, y parle� de es­
clavos iii fuere necesario, que son los \mi cos hombres ca­
pases de servirno;; con provecho en la guerra contra Co­
lombia pue> en sus m"ntno'!os y en fermi sos climas y p rin ­
ci p:ilmente de los del Chncó, Bl)l"agna, Panama , y todo el 
Y •mo y C.trtajena , á don• le por· necesidad tendremos que 
llebar la guerra si C :>lomhi� no con-;igue acuchillar por si 
misma sus tiranos, los inrlios son i n úLile• , y rep .. tados por· 
las enfermedade-; I')Ue co llt .-aen por co�·ardes y débile�, lo que 
no dej a <le ser cierto, pues toLios saben que el valor bien en• · 
tendido del hombre proviene ó <le su robustez, ó de la supe• 
rioridad que advierte sobre el enemigo. A los indios mezti­
zos y otros pelos �e les debe emplear en el ejército que debe 
marchar por los Andes ha�ta J uanamuú ó Bogotá, pues fa o 
útil son estos en l;t cordillera, como lo� morenos y pardos 
en los grandes bo•ques de la'i costa� de Colombia, cuyo tem• 
peramento es cálido y hu medo en grado tan ecsesivo que solo 
las castas de Africa han podido propagarse bien en ellos. T9• 
dos saben lo que influye en el hombre el clim·t, los alimentos 
las co�l.,umbres, y la educacion, y todo todo en las humedas 
y pantanosas co�tas de Colornhi<t es contrario á los indio� y· 
meztizos, y lg seria con mayor rnon á un ejército cornpues­
de ello�, que ob lig ado á esl<tt· en continua accion y movimien• 
to, y á emprehender mar·chas ve loces y forzadas, acabariar1 
los mas de ellos sus dias miserablemente sin haber senido 
de ot ro fruto sino de des1'oblar al P�rú, y •i no que L.1 diga 
la e�pedicion que hizo conducir el tira no rle peruanos para 
la co�la de Colombia, á mas de que con los indio� se ha hecho 
la guerra desde un principio en pro y en con tra de nuestra causa, 
y �e hace hasta el di:1,· y no hay una r;�zon qne apoye esla con. 
eucta, y yo espe ro que el gobierno ponga remedio en l'slo y 
m:�s cuando las circnnstancia� referidas lo ecsij e u á si impe­
riosamente, pues por lo que re�pt:ta á mi €Stoy pronto á m<tr• 
char al ejerci to el dia que el gobierno me lo inlime, lo que· 

·no he verificarlo á la fecha por jnstos ressntirnientos de in· 
fiuidad de agravios y vejaciones que me han iuferido todo�'·lot 
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go'Mernos del Peró, por asérrimo def'en�or de la eau�a de Ja 
libertatf y tfe la j•1•ticia, los que son públicos y notorios, y 
parecientlome ya d o fuso entrar en� mas esplanaciones, me pa­
rese conveniente se le den las gracias á los señores j..fes y 
oficiala� q•Je formaron la junta de guerra estraordinaria e 11  
Gnaya.¡u i l  oponiendose á l a  entrega d e  aquP.I departamento 
y que �e llebe la gnerra hasta los confi nes de C olo mbia, para . 
que lo� tiranos n o  p"ngan en su� banderas y meda l las el m ote 
de "Ven!!a•lores de Colombia en Tárqui'' ni el tiranu11lo l"lo• 
res eao·<Yue en su malvado pecho una medal la de diamautelil 
que �i;a " F.I A·zuay al ilustre defensor del Sur." 

Ei Pe rÚ no se cubrirá de semejante oprobio é igno­
minia, ni ratificará j a mas u nas ca pitulaciones tao vergonzo• 
s a s  c0nsevidas en términos·, tan bajos, equ ívocos, y anfivolo. · 
gico� que l as rompería el tirano con cualyuier pretesto de los 
mur.hos qne ella se contiene. Está declararlo por m uchos pl u• 
bisistas que las capitulaciones para ser vál id:ts han de estár 
firmada• y ratificadas por autoridad competente, y consev idas 
en término� c laro y espresos, y sencil los porque la menor am. 
bi�uedad ú ohscoui ilae q u e  se adv ierta e n  u n  solo artículo de 
ellas dá márgen á infinitas interpretaciones y espo>iciones glo· 
sandola ó comentandola las ilaciones velige ra11tes segun su ao­
tpjo, i�tet·eses , ó c aprichos, d e  que resulta d e  o ril inario su­
rompimiento , y las capitulaciones del cRmpo de J irón , con­
tienen en ,¡ este grave y sustancial clefecto, lo que las hace 
Dulas, irri tas y d e  ningu n o  valor. . 

P u r  lílt imo peruanos: franquiemos á nnestro gobieno Ios­
elem�ntos de q 1 1 e  ne;esita para sostene� l a  guerra, únion, y , 
se n l te mos en n uestros pechos n uestros J UStos resent imi entos, 
mil"ntras termina la g\t e rra , que l legará el cl i a  de la  venganza, 
lJcgar<Í el d i R  q u e  adoptemos la ley de C a rondas e n  C reta 
y d esaparezcan de Jme-tra v ista los Enemigos, con la v elosirlad 
que a rrPhata u n  h11ruc;�n o torvel l iuo  de viento el  pol v o  de 
la ,uperficie de la tierra: para todo �e requiere tiempo, l n�ar 
y ocac ion , y el dici m n lo, la t�shlcia, y la p•·udeucia, es la di­
Vlsa que diotiogue al bo�nbre di.screto, 

' 
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NOTA.. 

. 
Despues de escrito este p a pe 1 y estan do ya para tirarse• 

be VIsto en la Prensa Peru ana el ofido q ne le pasa (l Sucre nues­
tro gran generalt Lil- Mar q_uejandose de su c riminal  co.n por• 
tamient o, oficio q u e  acredita la alma ara nde,  locne rosa , y sen­
cible del j usto geOP.rnl La-·Mar y qq; solo éi"' basta para cu• 
hrir de una ig nominía ettJtna á los tirnno¡;: en el mi�mo pa­
�el �e enc uen t ra e l  oficio que pa sa el general S u c r e  al M i ois·· 
l•·o d e  guerra de Colombia, y el de e re t o ciel mis m !)  ti rano e�­
pedido en T arqu i á 27 de feb rero en cuyo ¡>r imer artículo  d;ce 
literalmente " e r:J  el campo· de batalla se IPvantará una colurn· 
-na

_ 
�e. jaspe, por e l  diseño q u e  dará e l  gobirhJO, en q u,e s_e i ns­

c nbu·an: de un lado los nombres de l'ls cuer po� del PJercJto del 
Sur, en el opue�to los de �us. gener� les y j efes: en e l 3, O el 
de lo.s ofi. � iales y tropa muertos y heridos e n  el  co mba te : y en 
el que mira al campo d_el enemigo se inscl"ibit·á en letras de 
oro, el ejército peruano de ocho mil  �ohla•los, qne imbadió 
la tierra de &us l ibertadores, fue v endtl o por cuatro mil  bravos 
de Colombia e l 27 de febre1·o· de 1 829, ¡que tal  pe d i<l ia ,-pe• 
ruanos, que maldad, que ment i ra ! el oficio y el d>ecrto . me­
indignan, y me i rrit an i"guafmeure, y es preciso hacerle saber 
á lo:� ti ranos que si bajo el' gnliieruo de los Yncatl dorninarOil"· 
los peruanos ca11!i toda la A merica moridional,. m as espertos. 
ilus• rados en el dia, no perm i : i ran que ningun t irano se levante· 
sobre la� ru inas de n·ingun estado de la A mérica del  Su r:· 
quedare moi borrados del n ú mero de las naci o nes que ha­
bitan hoy la tierra, a ntes que perm itir que ningnn ti rano 
lo consig�, . pn es tenemos valo r y fuerzas bastantes para 
contener al t irano que o�are profanar el templo sagrado de la 
libe rtad : el  tirano no consegui rá erigir la columna de nuestra de­
gradacion que se propone: la sangre colombi�na correrá en 
arroyos á au men tar las aguas del caudalos o Guayas, ele Es· 
meraldas, del de Palia, de l ChanrRmbira, y M agdalena, hasta 
consegu i r el place r de que no quede con vida ningun opre sor 
de la h u man idad, y que la generacion que no� suceda en­
cuentre fundada por nosotros la era de l a  paz y de la liber­
tad, de l su elo americano. 

. Mi corazon revosa de ategria al ver el entuciasmo y de· 

eisioo del pueblo por la continuacioo de la guerrá; pues es• 
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tán firmemente pf'.rsuadidos qlle- el modo legiti mo de hacer 
la pnz con lo� t irano'! e'! a lanza�os. Los t i 1·anos como s., li­
var · y Su ere,  observan como inv iolable la opin ion de q u e  á los 
ni.ños se les engaña con .palabras, a las mn¡¡;eres con prome;as, 
y "á lo� hombres con juramentos; pero siempre se o l v i dan que· 
que a los homhre3 -ens atos se les  convence con hechos, y toda 
la A merica y la  Europa c onoce l o  fal so, parverso, y perjuro 
qtle es el ¡¡:eneral Bolivar.  Bolívar ni nin�un ti rano ceñirá 
jamas la corona  de los Y ucas, n i 'l a  del grande NemPquene, 
mientras ec�i•ta vivo 1111 pernan o ,  pues como l l ebo espuesto, 
pri mero qu>:Jdarán el Per ú  y C olombi'l conv ertido> en un vasto 
desier to que el que nin¡run rlespota c onbi�a tr iunf. u· de la li­
bertad de es l aR dos repúblicas, E n  ñn un re ve�, ó una bata. 
)la perd i <la, no r lecide j amas de u n  estarlo l ibre, fue rte, y po­
deroso. N tngun estatlo ha ¡¡uf ri elo jama� mas perdidas que 
Espa rta y H.o rna, y de cada bat a l l a  q!te perdian  se v o l vian á 
r .. h.tcerse y pres�>nt a rse al combate con mas Jennedo y valor 
de modo qne no  fueron la� batallas de Cberonea y la de Ac� 
c: ium las que acabaron con la libertad de esta• belicosas re­
publicas, �ino la corrupcion y relajacien de costumbres, la fal­
ta de opinion y de esplritu púb l ico, y la iudiferencia y menos 
preeio con que llegaron á mirar la hbe•·tarl, cuyos cimientos 
e�taban ya casi d estruido� por una m u lti tnd subcesiva de t i ra� 
nos que los lnbia'l minado por algunos siglos antes de la hu­
millacion .Y e�c lav i tutl de esfns gnerreras repuul icas. El PP.rÚ 
cual otra R.Hn J., despucs de la perdida de la batal la de Cam­
na�, nó parara ni dejará las armas de las manos hasta dar 
en t ierra cou B ... livar, como lo hizo Scipioo con el grande 
A mnibal . 

M. B. S,. 

-
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